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Me complace darles la más cordial bienvenida a la sesión especial sobre “Desarme y no proliferación”.


Esta reunión se lleva a cabo en cumplimiento de las resoluciones AG/RES. 2533 (XL-O/10) “Desarme y no proliferación en el Hemisferio” y AG/RES. 2442 (XXXIX-O/09), “Consolidación del régimen establecido en el Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (Tratado de Tlatelolco)”.

La resolución AG/RES. 2533 solicita incluir el tema de “Desarme y no proliferación en el hemisferio” en el calendario de actividades del período 2011-2012 de esta Comisión de Seguridad Hemisférica. Igualmente, invita a la Junta Interamericana de Defensa (JID) para que a través del Colegio Interamericano de Defensa, y de conformidad con su estatuto, a que: “Organice un Seminario sobre desarme  y no proliferación dirigido a sus alumnos y a la Comisión de Seguridad Hemisférica (CSH) y examine, recopile y haga públicos y fácilmente accesibles los programas de estudio y  los programas sobre desarme y no proliferación que los Estados u organismos internacionales hayan elaborado para los sistemas de enseñanza escolar y cursos universitarios.” 


Por su parte, la resolución AG/RES. 2442 exhorta al “OPANAL a que, en el ámbito de su competencia, continúe manteniendo permanente comunicación con la Comisión e informe periódicamente a ésta sobre el cumplimiento de los compromisos asumidos por los Estados de la región en la Declaración sobre Seguridad en las Américas, en particular el párrafo 11 de ésta, relativos a la no proliferación de armas nucleares.


Vale la pena anotar que la Declaración sobre Seguridad en las Américas en sus párrafos 11,12, 13 y 14 hacen referencia al tema de esta sesión, específicamente al compromiso de los Estados de la región con el control de armamentos, el desarme y la no proliferación de todas las armas de destrucción en masa y la plena aplicación, por todos los Estados parte, de la Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción y el Almacenamiento de Armas Bacteriológicas (Biológicas) y Toxínicas y sobre su Destrucción, así como el Tratado de No-Proliferación de Armas Nucleares. Allí también se declara como objetivo “hacer de las Américas una región libre de armas biológicas y químicas. 


En la Declaración sobre Seguridad los Estados también reafirmaron la consolidación de la primera zona libre de armas nucleares en un área densamente poblada, a través del Tratado de Tlatelolco y sus Protocolos, lo cual constituye una contribución sustancial a la paz, la seguridad y la estabilidad internacionales.

Finalmente, los Estados se comprometieron a prevenir la proliferación de armas de destrucción en masa y sus medios vectores mediante, entre otras acciones, el apoyo decidido tanto al Organismo Internacional de Energía Atómica, incluida la aplicación universal del sistema de salvaguardas de ese organismo, como también a la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas. En este sentido, a nivel interno, los Estados miembros pueden ir estableciendo normas nacionales y controles a la exportación de materiales, tecnología y conocimientos especializados que puedan contribuir a la elaboración, producción o utilización de las armas de destrucción en masa y sus medios vectores. 
Por otra parte, quisiera destacar que esta es la primera actividad que realiza nuestra Comisión con el apoyo del Colegio Interamericano de Defensa. En este sentido, me gustaría agradecer a la Contraalmirante Moira Flanders, Directora del Colegio Interamericano de Defensa y a todo su equipo de trabajo por el apoyo brindado. Esperamos que este sea el primero de muchos seminarios que se organicen, los cuales ciertamente contribuirán a enriquecer los debates de nuestra Comisión. 

Igualmente, quiero aprovechar esta oportunidad para agradecer a la Secretaría de Seguridad Multidimensional por su colaboración, y en especial al señor Abraham Stein, Director del Departamento de Defensa y Seguridad Hemisférica de esta dependencia.

El desarme, la no proliferación son medidas que indiscutiblemente acompañan el proceso hacia la consolidación de la estabilidad internacional.


La política de los países del hemisferio a favor del desarme y la no proliferación ha quedado comprobada por una adhesión generalizada al Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares (TNP), al Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (CTBT), al Tratado de Tlatelolco, a la Convención sobre la Prohibición de las Armas Químicas (CWC), y a la Convención sobre la Prohibición de las Armas bacteriológicas y Toxínicas (BWC), junto a otros acuerdos vigentes en la región.

América Latina y el Caribe han demostrado que aún sin poseer capacidades nucleares con fines militare. Los anima la voluntad y la determinación política para impulsar instrumentos internacionales como el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares conocido con sus siglas TPCEN. El TPCEN, por el que están prohibidas todas las explosiones nucleares, es una base importante para la no proliferación de armas nucleares y para la movilización hacia la cooperación internacional para el desarme nuclear, una tarea impostergable e inherente a la agenda interamericana de los Estados que contribuye significativamente a resguardar la paz, la tranquilidad, la estabilidad, la confianza y la seguridad internacionales. 


Treinta y dos Estados Miembros de la OEA son signatarios del TPCEN y treinta de ellos ya lo han ratificado. El último Estado en firmar este tratado fue Trinidad y Tobago el 9 de octubre de 2009, quien luego lo ratificó el 26 de mayo de 2010. 

Por otra parte no se puede hablar de desarme y no proliferación en nuestra región sin recordar la importancia del Tratado de Tlatelolco. Cabe destacar que Tlatelolco es el único instrumento jurídico en su categoría que concibe el uso pacifico de la energía nuclear de una manera positiva, transparente y pacífica. La importancia de este tratado también radica en el hecho que sirvió como impulso a la creación de zonas libres en otras regiones del mundo. De esta manera nuestro hemisferio ha contribuido a la promoción de la paz y la estabilidad mundial.

Asimismo, debemos mencionar los acuerdos celebrados entre Argentina y Brasil en este campo, la implementación del Sistema de Contabilidad y Control del material nuclear de ambos países y la creación de la Agencia Brasileño-Argentina de Contabilidad y Control de Materiales Nucleares (ABACC), los cuales han contribuido a generar un clima de confianza recíproca y transparencia proyectable a toda la región.


Sin embargo, cada vez se torna más necesario despertar la conciencia de los pueblos sobre los temas del desarme y la no proliferación. Esto se puede lograr a través de la educación sobre los peligros de las armas de destrucción en masa, sobre las trágicas y nefastas consecuencias de su uso y sobre las medidas que se requieren para superar los desafíos que plantean éstas.  

En este sentido, no puedo dejar de mencionar los catastróficos eventos recientes de Japón al punto que el Primer Ministro nipón, Naoto Kan declaró como "la peor crisis de Japón desde la II Guerra Mundial" para describir la situación que vive el país luego del terremoto y Tsunami del 11 de marzo pasado. Junto al desastre natural, los recientes incendios y explosiones en la planta nuclear de Fukushima, y los altos niveles de radiación en sus alrededores y en las aguas del océano Pacífico, una calamidad global que replantea el dilema nuclear, han disparado la profunda preocupación sobre el uso de la energía nuclear.  Estos sucesos nos recuerdan que los efectos de desastres nucleares, ya sea de la industria nuclear como de armas nucleares, al igual que las biológicas y químicas, son incontrolables en tiempo y espacio.

Por ello, resulta indispensable y urgente concretar políticas y coordinar esfuerzos para fortalecer y reforzar el régimen multilateral de desarme y no proliferación nuclear si sumamos a los hechos expuestos la actual preocupación por los arsenales nucleares, las nuevas doctrinas sobre el uso de armas nucleares, la posibilidad de nuevos desarrollos de una nueva generación de armas nucleares y la eventualidad de que grupos irregulares accedan a las armas nucleares.
Ahora debemos esforzarnos por hacer de este nuevo siglo una era de paz y orden renovados entre los Estados; debemos esforzarnos por asegurar un ambiente propicio para el progreso social, político y económico, y también debemos esforzarnos por contar con un entorno seguro para todos. Ante este panorama, la OEA está llamada a tener un rol determinante y defensor de la paz y la seguridad en las Américas.

Debemos continuar esforzándonos por establecer un pacto de seguridad que abarque a todo el Hemisferio, que sea acorde con las circunstancias actuales y que tome en cuenta las nuevas amenazas y medios para el mantenimiento de la paz y la disipación de conflictos.  Debemos seguir trabajando por el fortalecimiento de las instituciones multilaterales y por la promoción, protección y aplicación de aquellos instrumentos regionales que garanticen la seguridad.  


Para la Comisión de Seguridad Hemisférica es un honor y un privilegio reconocer la presencia en esta sala de los expertos sobre este tema:

· Embajador Sergio Duarte, Alto Representante para Asuntos de Desarme de las Naciones Unidas
· Embajador Libran N. Cabactulan, Presidente electo de la Conferencia de las Partes encargada del examen del Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares (TNP) 2010
· Embajador Santiago Oñate Laborde, Asesor Jurídico de la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas (OPAQ)
· Annika Thunborg, Portavoz y Jefa de Información Pública, Comisión Preparatoria para la Organización del Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (OTPCE)  

· Embajadora Gioconda Úbeda Rivera, Secretaria General del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (OPANAL)
·  Odilon Marcuzzo do Canto, Secretario de la Agencia Brasileño-Argentina de Contabilidad  y Control de Materiales Nucleares (ABACC)
· Embajador Pablo Macedo, Experto en desarme y no proliferación 
· O’Neil Hamilton, Coordinador de CARICOM para asuntos relacionados con la resolución 1540 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, Secretaría de la Comunidad del Caribe.
Muchas gracias.
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